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EN ESTE NÚMERO 
Pag.                                   Tema 
1 El Papa nos dice       Mensaje del Papa para la 

                                 jornada Mundial de la paz  
                                 (3ª parte). 

3 Conoce tu Fe            San Josemaría, maestro de la 
                                 oración en la vida ordinaria 
                                  (2ª parte)                               

4 Para ponerte al día    “Los Niños no son un juguete” 

5 Para tu vida              “Antes de ser Mamá..” 

I. El Papa nos dice 
 

Fragmento del mensaje de Benedicto XVI 
para la Jornada Mundial de la Paz 2007  

« Continúa  del Boletín de Abril del 2007 »  

La ecología de la paz 

8. Juan Pablo II, en su Carta encíclica 
Centesimus annus, escribe: « No sólo la tierra 
ha sido dada por Dios al hombre, el cual debe 
usarla respetando la intención originaria de 

que es un bien, según la cual le ha sido 
dada; incluso el hombre es para sí mismo 
un don de Dios y, por tanto, debe respetar 
la estructura natural y moral de la que ha 
sido dotado ».[6] Respondiendo a este don 
que el Creador le ha confiado, el hombre, 
junto con sus semejantes, puede dar vida a 
un mundo de paz. Así, pues, además de la 
ecología de la naturaleza hay una ecología 
que podemos llamar « humana », y que a su 
vez requiere una « ecología social ». Esto 
comporta que la humanidad, si tiene 
verdadero interés por la paz, debe tener 
siempre presente la interrelación entre la 
ecología natural, es decir el respeto por la 
naturaleza, y la ecología humana. La 
experiencia demuestra que toda actitud 
irrespetuosa con el medio ambiente 
conlleva daños a la convivencia humana, y 
viceversa. Cada vez se ve más claramente 
un nexo inseparable entre la paz con la 
creación y la paz entre los hombres. Una y 
otra presuponen la paz con Dios. La 
poética oración de San Francisco conocida 
como el "Cántico del Hermano Sol", es un 
admirable ejemplo, siempre actual, de esta 
multiforme ecología de la paz. 

9. El problema cada día más grave del 
abastecimiento energético nos ayuda a 

Las fiestas principales de este mes son: 1. San José Obrero; 2, Dedicación de la Iglesia 
Prelaticia del Opus Dei; 3, La Santa Cruz; 4, San Felipe y Santiago Apóstoles; 13, Nta. Señora 

de Fátima; 17, 1er. Día Decenario del Espíritu Santo; 20, La Ascensión del Señor; 24, María 
Auxiliadora; 27, Domingo de Pentecostés; 31, Nuestro Señor Jesucristo Sumo y Eterno 

Sacerdote y Visitación de la Virgen. 



Vol. 4 No 5 Año 2007                                                                                                                                                                     Boletín Prado Informa  a 2 de 6 

comprender la fuerte relación entre una y 
otra ecología. En estos años, nuevas 
naciones han entrado con pujanza en la 
producción industrial, incrementando las 
necesidades energéticas. Eso está 
provocando una competitividad ante los 
recursos disponibles sin parangón con 
situaciones precedentes. Mientras tanto, en 
algunas regiones del planeta se viven aún 
condiciones de gran atraso, en las que el 
desarrollo está prácticamente bloqueado, 
motivado también por la subida de los 
precios de la energía. ¿Qué será de esas 
poblaciones? ¿Qué género de desarrollo, o 
de no desarrollo, les impondrá la escasez de 
abastecimiento energético? ¿Qué injusticias 
y antagonismos provocará la carrera a las 
fuentes de energía? Y ¿cómo reaccionarán 
los excluidos de esta competición? Son 
preguntas que evidencian cómo el respeto 
por la naturaleza está vinculado 
estrechamente con la necesidad de 
establecer entre los hombres y las naciones 
relaciones atentas a la dignidad de la 
persona y capaces de satisfacer sus 
auténticas necesidades. La destrucción del 
ambiente, su uso impropio o egoísta y el 
acaparamiento violento de los recursos de 
la tierra, generan fricciones, conflictos y 
guerras, precisamente porque son fruto de 
un concepto inhumano de desarrollo. En 
efecto, un desarrollo que se limitara al 
aspecto técnico y económico, descuidando 
la dimensión moral y religiosa, no sería un 
desarrollo humano integral y, al ser 
unilateral, terminaría fomentando la 
capacidad destructiva del hombre. 

Concepciones restrictivas del hombre 

10. Es apremiante, pues, incluso en el 
marco de las dificultades y tensiones 
internacionales actuales, el esfuerzo por 
abrir paso a una ecología humana que 
favorezca el crecimiento del « árbol de la 
paz ». Para acometer una empresa como 

Viene de la página 1 

ésta, es preciso dejarse guiar por una visión 
de la persona no viciada por prejuicios 
ideológicos y culturales, o intereses políticos 
y económicos, que inciten al odio y a la 
violencia. Es comprensible que la visión del 
hombre varíe en las diversas culturas. Lo que 
no es admisible es que se promuevan 
concepciones antropológicas que conlleven 
el germen de la contraposición y la violencia. 
Son igualmente inaceptables las 
concepciones de Dios que impulsen a la 
intolerancia ante nuestros semejantes y el 
recurso a la violencia contra ellos. Éste es un 
punto que se ha de reafirmar con claridad: 
nunca es aceptable una guerra en nombre de 
Dios. Cuando una cierta concepción de Dios 
da origen a hechos criminales, es señal de 
que dicha concepción se ha convertido ya en 
ideología. 

11. Pero hoy la paz peligra no sólo por el 
conflicto entre las concepciones restrictivas 
del hombre, o sea, entre las ideologías. 
Peligra también por la indiferencia ante lo 
que constituye la verdadera naturaleza del 
hombre. En efecto, son muchos en nuestros 
tiempos los que niegan la existencia de una 
naturaleza humana específica, haciendo así 
posible las más extravagantes 
interpretaciones de las dimensiones 
constitutivas esenciales del ser humano. 
También en esto se necesita claridad: una 
consideración "débil" de la persona, que dé 
pie a cualquier concepción, incluso 
excéntrica, sólo en apariencia favorece la 
paz. En realidad, impide el diálogo auténtico 
y abre las puertas a la intervención de 
imposiciones autoritarias, terminando así por 
dejar indefensa a la persona misma y, en 
consecuencia, presa fácil de la opresión y la 
violencia. 

Derechos humanos y Organizaciones internacionales 

12. Una paz estable y verdadera presupone el 
respeto de los derechos del hombre. Pero si 
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éstos se basan en una concepción débil de 
la persona, ¿cómo evitar que se debiliten 
también ellos mismos? Se pone así de 
manifiesto la profunda insuficiencia de 
una concepción relativista de la persona 
cuando se trata de justificar y defender 
sus derechos. La aporía es patente en este 
caso: los derechos se proponen como 
absolutos, pero el fundamento que se 
aduce para ello es sólo relativo. ¿Por qué 
sorprenderse cuando, ante las exigencias 
"incómodas" que impone uno u otro 
derecho, alguien se atreviera a negarlo o 
decidera relegarlo? Sólo si están 
arraigados en bases objetivas de la 
naturaleza que el Creador ha dado al 
hombre, los derechos que se le han 
atribuido pueden ser afirmados sin temor 
de ser desmentidos. Por lo demás, es 
patente que los derechos del hombre 
implican a su vez deberes. A este 
respecto, bien decía el mahatma Gandhi: 
«El Ganges de los derechos desciende del 
Himalaya de los deberes». Únicamente 
aclarando estos presupuestos de fondo, 
los derechos humanos, sometidos hoy a 
continuos ataques, pueden ser defendidos 
adecuadamente. Sin esta aclaración, se 
termina por usar la expresión misma de « 
derechos humanos », sobrentendiendo 
sujetos muy diversos entre sí: para 
algunos, será la persona humana 
caracterizada por una dignidad 
permanente y por derechos siempre 
válidos, para todos y en cualquier lugar; 
para otros, una persona con dignidad 
versátil y con derechos siempre 
negociables, tanto en los contenidos 
como en el tiempo y en el espacio. 

 

Continuará.... 

 

BENEDICTUS PP. XVI 

II. Conoce tu fe 
 

 Fragmento del Artículo de Mons. Javier 
Echevarría, Prelado del Opus Dei,  publicado en la 

revista Magnificat 
::San Josemaría Escrivá, maestro de 

oración en la vida ordinaria:: 

« Continúa del Boletín de abril del 2007» 

(II)  Una de las "pasiones" de San Josemaría 
consistía en el amor a la libertad de las 
conciencias. Fue un defensor decidido de la 
libertad personal –con la consiguiente 
responsabilidad personal- en todos los 
órdenes de la vida. En el aspecto espiritual, 
su constante enseñanza se tradujo en que 
hay muchos caminos para llegar a la 
santidad, porque «cada alma es una obra 
maestra de Dios» (Amigos de Dios, 83), y el 
Señor traza su vía personalísima a la criatura 
para que se identifique con Cristo. Por eso, 
sin despreciar las enseñanzas de otros 
santos, no era partidario de métodos rígidos 
para enseñar a hacer oración. 

Su propia experiencia, y la de tantas almas a 
las que ayudó en la vida interior, le 
reafirmaron en la opinión de que cada uno 
ha esforzarse –bajo la guía del Espíritu 
Santo y con los consejos recibidos en la 
dirección espiritual personal- por encontrar 
su propia senda: «Cada caminante siga su 
camino», solía repetir; un camino que, 
además, irá variando según las necesidades y 
las circunstancias de cada alma. 

Buscar, encontrar, amar a Cristo 

A la vez, dentro de esa gran variedad de 
situaciones personales, ya desde los años 30 
solía señalar unos grandes tramos -válidos 
para todos- que se han de recorrer para 
llegar a ser almas de oración: «Que busques 

Viene de la página 2 
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a Cristo: Que encuentres a Cristo: Que 
ames a Cristo. -Son tres etapas clarísimas. 

¿Has intentado, por lo menos, vivir la 
primera?» (Camino, 382). 

No se trata -como señala el mismo 
Fundador del Opus Dei- de etapas 
claramente diferenciadas, ni el hecho de 
haber superado una lleva consigo 
automáticamente la instalación en la 
siguiente. En otras ocasiones, por ejemplo, 
apuntaba a «cuatro escalones» para llegar a 
identificarse con Cristo: «buscarle, 
encontrarle, tratarle, amarle». Y añadía: 
«Quizá comprendéis que estáis como en la 
primera etapa. Buscadlo con hambre, 
buscadlo en vosotros mismos con todas 
vuestras fuerzas. Si obráis con este 
empeño, me atrevo a garantizar que ya lo 
habéis encontrado, y que habéis 
comenzado a tratarlo y a amarlo, y a tener 
vuestra conversación en los cielos» 
(Amigos de Dios, 300). 

En definitiva, la senda de la oración no es 
algo que se adquiere de una vez por todas: 
siempre hay que estar comenzando, 
recomenzando, con la ilusión humana y 
sobrenatural de mejorar en el trato con 
Dios; se requiere considerarse siempre 
discípulo, y nunca maestro. Esta actitud, 
además de revelarse como un fuerte 
contrapeso a la posible tentación de 
soberbia espiritual, ayuda a no 
desanimarse, a no abandonar la práctica de 
la meditación porque nos parece que no 
avanzamos. 

En el curso de la oración mental o 
meditación, lo más importante consiste en 
llegar al trato personal con Jesús. Todo lo 
demás -como leer algún párrafo del 
Evangelio o de un libro piadoso, 
reflexionar sobre lo que se ha leído, 
confrontarlo con la propia vida, etc.-, 
sabiendo que resulta muy conveniente e 
incluso necesario, se encamina a mover la 

voluntad, que debe prorrumpir en afectos: 
actos de amor o de dolor, acciones de 
gracias, peticiones, propósitos..., que 
constituyen el fruto en sazón de la oración 
verdadera. Se trata de decisiones de amar 
más a Dios y al prójimo, concretadas quizá 
en puntos muy pequeños, pero que dejan en 
el alma un regusto -no necesariamente de 
naturaleza sensible- que se manifiesta en 
paz interior y en serenidad para afrontar 
con nueva energía, y con el gozo de los 
hijos de Dios, los deberes y las ocupaciones 
inherentes a la propia situación. 

El Catecismo de la Iglesia Católica afirma 
que la práctica de la oración supone un 
verdadero "combate" espiritual (n. 2725). 
Lo enseñó con las mismas palabras el 
Fundador del Opus Dei; y añadía que esa 
lucha, aunque esforzada, no es triste ni 
antipática, sino que posee la alegría y la 
juventud del deporte. Un "combate" en el 
que siempre estamos a la expectativa del 
"premio" -el mismo Dios- que se entrega 
íntimamente a quien persevera en buscarle, 
tratarle y amarle.          Continuará... 

 

III. Para ponerte al día 
 

:: LOS NIÑOS NO SON UN JUGUETE:: 
 

El presidente del Consejo Pontificio para la 
Familia, el cardenal Alfonso López Trujillo, ha 
pedido la objeción de conciencia de los católicos ante 
la ley aprobada por el Congreso español sobre el así 
llamado «matrimonio» homosexual en España.  

ROMA, viernes 22 abril 2005. 

Una ley que es una sinrazón La mayoría de 
los grupos parlamentarios aprobaron este 
jueves, en el pleno de las Cortes, el proyecto 
de Ley que modifica el Código Civil para 
extender el derecho a contraer matrimonio 
y a adoptar niños a las pajeras del mismo 
sexo.  

Viene de la página 3



Vol. 4 No 5 Año 2007                                                                                                                                                                     Boletín Prado Informa  a 5 de 6 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

un principio fundamental: «que la 
adopción ayude a los niños no a quienes 
les adoptan».  

«Los niños no son un juguete», subraya.  

El cardenal aclara que la Iglesia «no 
discrimina nunca». «La Iglesia no acepta 
el que las personas homosexuales sean 
objeto de bromas o insultos o 
expresiones inhumanas. Son personas 
que merecen todo nuestro amor y 
ayuda», concluye.  
 
 

IV. Para tu vida. 
ANTES DE SER MAMÁ... 

Yo comía mi comida caliente. Mi ropa 
lucía planchada y limpia todo el día. Podía 
sostener largas y tranquilas conversaciones 
telefónicas. 

ANTES DE SER MAMÁ...Me dormía 
tarde, tan tarde como quería y jamás me 
preocupaban las desveladas. Cepillaba y 
cuidaba mi pelo, lucía uñas largas y 
hermosas. Mi casa estaba limpia y en 
orden, no tenía que recoger juguetes 
olvidados por todos lados.  

ANTES DE SER MAMÁ...No me 
apuraba si alguna de mis plantas era 
venenosa, ni pensaba en lo peligroso de las 
escaleras o las esquinas de mis muebles. 
No dejaba mi tiempo en consultas 
mensuales con el doctor, ni consideraba 
siquiera la palabra VACUNA. 

ANTES DE SER MAMÁ...No tenía que 
limpiar comida del suelo, ni lavar las 
huellas de pequeños deditos marcadas en 
los vidrios. Tenía control absoluto de mi 
mente, mis pensamientos, mi cuerpo y mi 
aspecto físico...Dormía toda la noche y los 
fines de semana eran totalmente relajados. 

El único partido que rechazó el proyecto de 
Ley en pleno fue el Partido Popular y 
algunos diputados democristianos de 
Convergència i Unió (CiU) y del Partido 
Nacionalista Vasco (PNV), que votaron en 
contra.  

El texto será remitido ahora al Senado y 
regresará al Congreso, previsiblemente el 
mes de junio, donde debería ser ratificado 
de manera definitiva, según prevé «Análisis 
Digital».  

En una entrevista publicada en «Il Corriere 
della Sera» este viernes, el cardenal López 
Trujillo recuerda el juicio negativo de la 
Iglesia católica sobre este proyecto de ley, 
pues supone «la destrucción de la familia 
ladrillo tras ladrillo».  

«Una ley no tiene razón por el simple hecho 
de ser una ley», recuerda el purpurado. «No 
se pueden imponen cosas inicuas a los 
pueblos. Es más, precisamente porque son 
inicuas, la Iglesia llama con urgencia a la 
libertad de conciencia y al deber de 
oponerse».  

Dispuestos a un precio elevado Esta 
objeción de conciencia, afirma el cardenal 
colombiano, afecta a «todas las profesiones 
que tienen algo que ver con la aplicación de 
esta ley: la misma objeción de conciencia 
que se pide a los médicos y enfermeros ante 
un crimen como el aborto».  

«Todos los cristianos deben estar dispuestos 
a pagar el precio más elevado, incluyendo la 
pérdida del empleo», recuerda.  

El cardenal se opone de manera particular a 
la medida que prevé la adopción de niños 
por parte de parejas homosexuales.  

Recuerda que en 1989 las Naciones Unidas, 
en un importante congreso sobre la 
infancia, recordaron que en esta materia hay 

Viene de la página 4 
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ANTES DE SER MAMÁ...No me 
entristecían los gritos de los niños en la 
consulta médica, no tuve jamás que detener, 
con lágrimas en mis ojos, una piernita que 
sería inyectada.  

ANTES DE SER MAMÁ...Yo nunca sentí 
un nudo en la garganta al mirar a través de 
unos ojos llorosos y una carita sucia. No 
conocía la felicidad total con sólo recibir una 
mirada. No pasaba horas mirando la 
inocencia dormir en una cuna. Nunca 
sostuve a un bebé dormido SOLO porque 
no quería alejarlo de mí. 

ANTES DE SER MAMÁ...Nunca sentí que 
mi corazón se rompía en un millón de 
pedazos al no poder calmar el dolor de un 
niño. Nunca supe que algo tan pequeño, 
podía afectar TANTO mi mundo. Nunca 
supe que podía amar a alguien de ese modo, 
nunca supe que amaría como una MADRE. 

 

ANTES DE SER MAMÁ...Yo no conocía el 
sentimiento que provoca tener mi corazón 
fuera de mi cuerpo. No sabía que tan 
especial me sentiría al alimentar a un bebé 
hambriento. No sabía de esa cercanía 
inmensa entre una madre y su hijo. No sabía 
que algo tan chico podría hacerme sentir tan 
importante. 

ANTES DE SER MAMÁ...No imaginaba 
tanta calidez, tanta dulzura, tanto amor. No 
imaginaba lo grande y lo maravilloso que 
sería, No imaginaba la satisfacción de ser 
madre, no sabía que yo era capaz de sentir 
tanto...Hoy no imagino mi vida sin esa 
pequeña sonrisa picara y traviesa, sin esa 
huella de chocolate en la pared, sin ese olor a 
pureza, sin escuchar de unos pequeños 
labios esa palabra corta y larga a la 
vez..."Mamá". 

  

Envió: Anahí Daniela Guerra Martínez 

 


